
PRIMERA PARTE

Consideraeiones generales

13e aquí una de las operaciones más impor-

fiante y necesaria en el arte de la fruticultura :
que se practica mucho, aunque no tanto com^

lo que debiera, y que se lleva a cabo, por muchos.

de un modo rutinario, o sea sin conocimiento
xlguno de su fundamento.

Estamoa conformes en que deben eaistir prác-
ticas para realizar las operaciones de cultivo en

los árboleg frutales, como se pide eon singular

insistencia; pero no lo estamos en el sentido de
que esos poc^dares no unan a su práctica algo

de teoría, la suficiente y necesaria para que
sepan lo que están haciendo, y no realicen la

poda a ciegas, sin flegibilidad alguna, que la da

el conocimiento, más o menos técnico, del traba-
jo a ejecutar. Lo hemos dicho otras veces: la

práetica sin la teoría, eonduce a la rutina ; la

teoría sin la práctica, es de tanta utilidad como
)iacer rayas en el agua.
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Eecuelas de podadores, con este título, y el de

injertadores, están haciendo mucha falta en un
país que debe presumir de frutieultor por sus

condieiones naturales, que le invitan a extender

y atender, como es debido, una riqueza que no

se debiera dejar arrebatar por otros menos fa-

vorecidos por la naturaleza; pero en los que,

al parecer, la enltura y voluntad humanas con-

trarreatan, ventajosamente, lae gratuitas dádi-

vas de suelo y cielo.

^ Deñnieidn y obje^o

La poda consiste en eortar las ramas, más
o menos gruesas, de nn árbol frutal, en nna
cierta medida, para aumentar y regularizar su

fruetifícacíón, darle y conservar eu forma, y

^•igorizarlo o rejuvenecerlo.

De esta definicibn se deduee el objeto y ven-

tajas de la poda en los árboles frutales, pues
medíante esta operación consegniremoa darle

una cierta forma apropiada a su especie ; otras

veces en relación de su vigor; no pocas obliga-
dos por su mayor o menor rustieidad, y, desde

luego, en ciertos casos, adoptaremos formas

ajustadas al clima y suelo en que ha de vivir

3 produoir el árbol,
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Pero el objeta más principal, tal vez, es el

de aumentar su producción o fruetificaeióh,

mediante cortes, bien estudiados, de sus rami-
llas frutales, y conseguir al propio tiempo, el

nue esa producción no sea eacesiva unas veces
y otras escasa, o sea regularízar la fructifiea-

ción, misión, como se ve, muy destaeada de
esta operación agrícola.

Por último, por medio de la poda, más o me-
nos radieal, de eus ramas y haeta de su trón-
'co, podemos llegar a salvar a un árbol de en

cercana muerte, dándole más fnerza o vigor

para que siga produciendo, objeto también im-
portante de la poda.

Luego la poda, según vemos, preaenta varias

modalidades distintas, con arreglo a su objeto,

por lo que creemos muy conveniente dividirla
en tres grand^es grupos, para poderla. eatudiar

separadamente.
lQ Poda de fruetifiaaeión.

2^ Id. de formaeibn.
3^ Id, de conaervación de forma y rejuve-

necimiento.

Antes de entrar en la descripción de cada

uno de los grupos en que hemos dividido la
poda, vamos a eaaminar varias cuestionee que

conviene canocer previamente para sn mejor
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cjecución, y que son comunes o aplicables a la

diversidad de podas de que someramente hemos
hecho mención.

Instrumentos y úti/es auxi/iares de /a poda

Puesto qne para la poda, según hemos dicho,

preeisa eI seccionamiento de la parte sérea de

los árboles frutales, que afeetan gruasos di€e-
rentea, segán sean ramillas frutales, ramae de
armazón y hasta sua mismos troncos, nos vere-
mos obligadoa a disponer de herramientas de
eorte apropíadas a ello, y otros útilee, entre
los que vamos a describir, coma prineipales,
los siguientes: la serpeta o cm-v^Zlo, la podadera

de pérttiga, t^ijeras de pod.cur, navájas de vnjer-

tar, sierras y serruchos, el hacT^a y betún.es o

má.sttiques.

La serpeta o corv^llo (fig. 1) es el verdadero
instrumento del podador; consiste en una hoja

de acero de for^a curva, en euya parte cónca,va

se halla el corte afilado. Va sujeta a un man-
go de madera, hueso o pasta, fijo o ple^able.

Cuando se emplea para hacer desaparecer el to-
cón en los injertos practicados a escudete, auele

tener el mango fijo y algo nlás largo; pero desde

luego fuerte, y la hoja eon eurva más pronun-

ciada en sn eatremidad (fig. 2).
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I^a pod,actera de pérttiga (fig. 3) es iana herra-

n^ienta de hierro o aeero en f.orma de gancho,

^^ue se aplica por su curva interior a las ramas
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altas que se desean eortar desde el auelo, accio-

nando una palanca a manera de guillotina por
medio de un alambre que, colocado a lo largo de

una vara o caña larga, va a parar a la mano del
operador.

Es un instrumento, esta podadera, muy útil

para aprtar ramas que no se aleanzan fáeilmen-

te desde el suelo, al objeto de despuntar o podar

los brotes auuales para su mejor desarrallo, o
cortarlos por hallarse enfermoe, muches veces
con chancro, y tambión para agenciarse Ios ea-
9uejes neceaarios para la injertación, sin nece-

sidad de preparar escaleras y otros artefactcs
n^ás o menos pesados y hasta peligrosos.

La serpeta, de que antes hemos hablado, es el
útil que hace cortes mttis limpios; pero, en ver-

dad, para su manejo ae necesita una eierta ha-
bilidad, adquirida con la práctica, y que todo^x

no la llegan a alcanzar; además hflce un tra-

bajo algo lento y difícil en eiertas posiciones,
c^omo en los árboles' formados eri eapaldera.

Por todas estas razones, se usan mueho máa

las tijeras de podar (figs. 4 y 5). La de tama.ña

mayor, de unos 20 a 28 centímetros de largo.

ea la que se emplea para la poda de fructifi-

cación y deabrote, para cortar ramas hasta eer-
ca de dos centímetros de di^metro. Debe ger
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de buen acero, con las dos ramas largaa, para

apoyar la mano, en forma que no haga daŭo.
La parte corta eonsta de una ancha y afíiad^;
hoja que hace de guillotina, y atra, en for,na

curva o de gancho, sin filo, en la que se ^epoyx

ia rama a cortar. Hoy ee emplean mueho las
tijeras de podar con hoja intercambiable, coma

la que aparece en la figura 4. Para cortar ra-

millas delgadas y^ destacar esquejes, cortar flo-

res, etc., se emplea la de tamafio pequefio (fig.

5), de 15 a 20 eentfinetros de larga, muy útil

v manejable, pues se puede llevar en el bolsillo.
Ya hemos dieho que en la parte sin filo de la

tijera se apoya la rama, y comó eon la otra.

cortante se hace una eierta eompresión para

el corte, se produee una depresión o magnila-

miento en la parte de rama que queda en el
árbol. Este es el defeeto de la tijera en sus=
cortes, de que no adolece la serpeta, pues bien
manejada los hace netos y limpios.

También son de algfin uso en la poda las nar-
vajas de in,^c^rtar (úgs. 6 y?), para repaear y
alisar los cortes ds rama de nn cierto grueso,

que quédan con la superfieie repelosa y desigual,.

aunque más se emplea para ello la serpeta.

Cuando las ramas que hay que podar son algo•
más gruesas, pasando de uno y medío centíme--
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1roa de diá^ueiro, cuesta bastant^ tr^iL;^jo el cor-

tarlas con l^. tijera, ^- ésta ^e estroi^ea con el es-

fuerzo yue hay^ ^lne litiecr. por cn^-a raz^ín se

^ 0 9 <^ e
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emplean las s^ierras (fig. S), los serruchos (fig.

9), y el hacha (fig. 10). Los primeros son de un

gran uso en las podas o talas de ramas grue-

sas y troncos, pues el hacha, aunque es de tra-

bajo rápida y, bien dirigida, da cortes muy

limpios, es insegura y torpe en au manejo, que

e$ige una gran períeia. Puede ser útíl el hacha

para talar árboles, y cortar rápidamente las

ramas secundariae de lae fuertes rttmas que

haya que aserrar, para facilitar el que aean re--

tiradas del interior de los árboles muy des-

arrollados y espesos, eon lo que ae gana mucho

tiempo y se evita la rotura de nnmerosas ra-

millae de los brazos de armazón que no haya.

que desmochar o talar.

Las sierras son hojas de acero en forma de^

trapecio alargado, con un 1ado, o los dos, den-

tado, engestadae en una empuñadrtra de ma-

dera. Tambié,n las hay de haja estrecha o cin--

ta dentada, ^ujeta por sus extreme a un arco

o armazón de hierro, que lleva su correspon-

diente mango y eu templador.

Los se+^^uckas san m^s pequeños q aigo curvos.
con sólo un lado dentado y mango máa alar-
gado en prolongación de la hoja.
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T^into los unos como los otros, tienen sus
^dientes dispuestos en forma que pneda salir el
^errín con facilidad y no agarrote la herra-

mienta en el trabajo.

Manera de dar los eor^es

Debe tenerse especial cuidado al cortar una

rama, con la sierra, de no des^qarrar la corte-
za al finalizar el corte, lo que sucederá si no

^^ 12



Rostenemos en su posición la rama hasta que
la sierra salga por el extremo apuesto al co-
menzado. Se evitará esto, también, si tenemos
la precaución de cortar la corteza con la ser-
peta, en la parte donde deba terminar el eor-
te. Otra buena precaución, cuando seceionamos
del todo una rama gruesa, conaiste en empezar
el golpe de sierra en la parte enperior contra
la misma corteza y, terminar algunos milíme-
tros del nacimiento de la rama. Después, si se
quiere que no quede señal alguna de dicha
rama, se iguala el corte eon la serpeta o la na-
vaja, dirigiendo los tajos de abajo arriba. En
]as figuras 11, 12 y 13, nodremos apreoiar el
corte recién dado eon la sierra, sn refino con
la serpeta o la navaja, y Ia herida, po^r fin, re-
cubierta eon mástique. De esta ms^nera se llega
a conseguir que desaparezca casi en absolnto
la señal de la existencia de la rama que se ha
hecho cortar, por^haberse conseguido la rápida
curación y eica.trización perfeeta de la herida.
En las figurss 14, 15 y 16, vemos tresi casos de
cicatrizaciones perfectas, mediante las cuales
se va cerrando y tapando con la aorteza la se-
ñal de la rama. En eambio, en la 17 podemoe
observar un carta mal hecho y peor curado.

No debe olvidarse de alisar y recortar, por
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igual, todo corte dado en rama de más de un
centím etro de grueso; pero sobre todo, los
heehos con sierra en ramas o troncos de cierto



grueso, que dejan la superficie muy repelosa

y desigual, por lo que la humedad y auciedad

se detienen en estos seccionamientoa con evi-
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Manzeno, Transparente blanca, Snf¢rtado en otra verfedad.

S¢ vé como se va cubrlendo el corte dado para hacer el lnjerto.
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dente perjuicio para una cicatrización rápida

3^ perfeeta. Cantribuye grandemente a esta cu-

ración el embadurnamiento abundante de toda
la madera y cortezag que han quedado al vivo,

con un buen betún de injertar, ein aditamento

algiino de tragoe y papeles, que son refugio :de
ineeGtoe ^ eonsFrrvan la humedad .de la lluvia;

pera indispensablss para aoatener el vulgar y

groee^o unguento, que emplean loe labradores,

couepneeto de tierra areillosa, bogiña y paja.
Laa mejorea betunes dé' injertar ge hallan fa-

brieadoe oon varias substancías sislanteg, adhe-

rentes y elácticae, al propio tiempo, qué se es-
fienden en los cortés y heridas, sin recubrirlos

con nada, y que procuran una verdadera pro-
teeeión y convQniente curaoión de las lesiones

esuaadas.
Eetos betu^ae aon de dos elases ; loe de

empleo en ealiente y 1os ,de uso en frío. Los

primer.oe hay que hacerlos en el xnomento de
ser empltados, por lo que resultan laborioaos

y^ de un tieo limitado, a las granaee ezplota-
riones, prineipalmente para lae ^operaeione^ de

injerto. Los de empleo en frío se ballan eiem-

pre preparados, y puedei^ servir lo miemo para
un geque$o trabaja aielado, como para reali-

zar , un gran número de aplicacionés. Tanto
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los unos como los otros, se fabrican con arre-
glo a diversas fórmulas, a base de^multitud de

ingredientes, como: pez negra, resina, cera,
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:^ehn, ocre, ag^uarrás, alcohol, ete., cuya elabo-

ración casera no es tan f^ícil, ni tiene cuenta,

pnes el comerei^o los expende de excelente ca-
lidad tanto extranjeros, como uLhomme Le-
Fort», y el tan bueno y más económico, de
producción nacional, «Zalex.

1$ 22 99 20

Los cortes en ramas delgadas, tales que las

de prolongación cde las de armazón, se efeetúan

de diferentes maneras según la época en que
se haga la poda, el vigor del árbol y la especie
o vari.edad de que se trate.
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Un corte bien hecho debe aer oblícuo, con

inclinación contraría al ojo y en forma que su
parte haja eoincída, aproximadamente, con la

punta de dieho ojo o yema (fig. 18). Eata clase

de cortes son loa no^rmalea y en época de poda

más eorriente.

Si la pada se haoe en invierno rígaroso, con-

viene proteger un poco má$ el ojo, y entancea
se dejará máe tocón, cegando dos ojas de la par-

te auperior y a fin de favorecer el desarrolla del
inmediato inferior, qne re+sultarŝ al tervero, em-
pezancio por arriba. ^e eiegan lo^x ojos oortáa-

dolos por la mitad con la navaja o seneillamen-

te quitándolos con la uña (fig. 19). Muchoa uti-
lizan eate toebn para enderezar ei broté, empa-
líz^,ndoIo a él.

En la Víd debe dejar^e un toobn, sabre ei

ojo, de 14 a 15 milímetros, y con corte tambiéa
inelinado, para que euando rezuma o ŭora el

sarmientó, no perjudique al referido ojo (figu-
ra 20).

Cuaado se quiere eastigar o moderar ^el des-
arrollo de un brote, basta eortar la rama aI
ras del ojo (fig. 21).

E1 ineonveniente de dejar tocón en los bro-
tes, es que luego nacen arqueados y separán-
dose bastante de la rama en que na.cen, y sun-



que cabe el empalizarlos, según lo decimos

antes, no se corrige del todo este defecto, sobre

todo cerca de su nacimiento o base. Por esta

razón deben eortarse al ras los tocones cuando

se halle bastante avanzada la estación vegeta-

tiva, hacia. el mes de agosto, p. ej.

®




